
a la llegada de los musulmanes y al fin de la monarquía 
visigoda. Se trata de uno de los contextos políticos, socia­
les, culturales y económicos más plurales de la historia 
europea.

Desde el siglo VIII se crea un núcleo de resisten­
cia cristiano del que resultan reinos y condados herederos 
de la época visigoda. El periodo que nos interesa es la lla­
mada Plena Edad Media que abarca los siglos XI, XII y 
XIII. La acción se encuentra en el avance llevado a cabo 
por los cristianos hacia la conquista de tierras musulmanas.

Al-Andalus

Abderraman III se había autoproclamado califa en 
el 929, usará el título de “príncipe de los creyentes” y dará 
inicio a la etapa del califato independiente de Al-Andalus 
(929-1031). Desde el 977 hasta el año 1010 ocupa el poder 
Ibn Amir, más conocido como Almanzor. Tras él se inicia un 
periodo de inestabilidad y violencia que finaliza con la apari­
ción de los Reinos de Taifas en el año 1031. Esto reinos 
estaban gobernados por diferentes familias, provocando 
una gran inestabilidad política que se traducía en debilidad 
frente a las incursiones cristianas. Algunos pedirán ayuda a 
los condes cristianos a cambio del control de determinadas 
fortalezas y el pago de parias.

Alfonso VI conquista Toledo en el 1085 y los reyes 
de taifas se ven obligados a pedir ayuda a los almorávides. 
Éstos consiguen frenar el avance cristiano y se instalan en 
la península pero también solicitarán ayuda externa, con­
cretamente a los almohades. Los reyes cristianos son cons­
cientes de esta incapacidad defensiva por lo que se unen 
tres de ellos: Alfonso VIII de Castilla, Pedro II de Aragón y 
Sancho Vil de Navarra.

En 1212 los cristianos resultan vencedores en la 
batalla de Navas de Tolosa. Se inicia los III Reinos de Tai­
fas hasta que, finalmente en 1265, todo el territorio queda 
bajo poder cristiano, a excepción del Reino Nazarí de Gra­
nada que pervivirá hasta 1492.

La marca media de Al-Andalus en tierras de 
Guadalajara3

Es algo aceptado que la invasión árabe de la 
Península Ibérica se realizó con un reducido número de 
fuerzas militares. Esa escasez de elemento humano haría 
replantear la estructura de los núcleos habitados. Las ciuda­
des de origen ibérico o romano estaban en valles a orillas 
de ríos, o en cruces de camino y puntos clave de calzada. 
Estas cederían su importancia administrativa a favor de 
núcleos próximos, nacidos de ellas, pero mucho más reduci­
dos en extensión, menos pobladas y, por supuesto, fortifica­
das.

Ejemplo de ello son Complutum que pasa a la 
Alcalá enriscada y fortificada en el Cerro del Viso, la Arriaca 
de la Campiña (ibérica) que da paso a una Guadalajara en 
la espina de dos barrancos, el Castejón romano se convier­
te en el Charadraq árabe y finalmente en la comarca de 
Jadraque con su imponente castillo y, por último, Segontia 
romana convertida una la fortaleza de Sigüienza.

De forma consciente o inconsciente se admitió la 
existencia de una frontera al norte, en la Sierra Central. Es 
la llamada Marca Media, una zona en territorio militar con 
un funcionalismo defensivo y ofensivo que abarca todo el río 
Tajo.

Los musulmanes reforzaron sus defensas creando 
núcleos poblacionales como: Santaver, Albalate, Almogue- 
ra, Zorita, Uclés, Huete o Cuenca. Esto heredaría Alfonso VI 
al conquistar tierras alcarreñas.

LA ORDEN DE CALATRAVA

La Orden de Calatrava será la primera hispana y 
fue fundada en 1158 por el abad cisterciense Raimundo de 
Fitero con el objetivo de defender la villa de Calatrava, ase­
diada por los almohades. Durante los años que transcurren 
entre la conquista de Toledo y la de Calatrava la frontera 
sufre constante variaciones. Algunos hitos serían la Batalla 
de Zalaca en 1086 o la de Uclés en 1108, un año después 
sería tomada Guadalajara por los cristianos. La ciudad de 
Calatrava, en algún momento taifa independiente y luego 
dependiente de la de Sevilla, fue tomada por Alfonso Vil a 
los árabes en 1147.

Su defensa se volvió una verdadera molestia para 
Sancho III que ofrecerá la ciudad a quien se encargue de 
ella. El voluntario fue Don Raimundo, alentado por Diego 
Velázquez un monje que había sido guerrero. Lograrían 
reunir a 20.000 hombres, ante los cuales los árabes se reti­
raron al sur. Todos aquellos valientes nobles crearán la 
Orden Militar de Calatrava4, siendo don García su primer 
Maestre. La aprobación papal llegaría de manos de Alejan­
dro III en 1164 y adoptando la regla de San Benito y las 
Constituciones del Cister. Una nueva y definitiva Regla les 
fue dada por el Capítulo general de la Orden de San Bernar­
do en 11875.

3 - Herrera Casado, Antonio. La marca media de Al-Andalus en tierras de Guadalajara. Guadalajara pp. 9-26 En: Wad-AI-Hayara Revista de Estudios de Gua­
dalajara. Institución Provincial de Cultura “Marqués de Santlllana” Guadalajara: Diputación Provincial de Guadalajara. 1985 N° 12
4 - González, J. El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII. Madrid : CSIC, 1970
5.- Herrera Casado, Antonio. Historia de Almonacld de Zorita. AACHE: Guadalajara, 2003 ( Tierra de Guadalajara; 47)
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